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do por doce ó ca.torce homb!íi5i.. los 
cuG"ies intentaron defenlcferse y fueron 
1uuertos tres rct,e elki:s y cOJg~dos los 
c.1.emás. En e&te orden sigu1eron lle­
ga11do hasta catorce codhes, con los 
generales y eclesiásticos que los ,acom­
pañaban, qu,e fu:eron a-prehe:ndid.os sin 
resi'stencia, ex¡cepto AU.end,e, ,que tiró 
tm pisto1etazo á Elizon<lo llamán-cfolo 
traidor, y éste,. esicapa'l'lido el cuenpo 
de ;as bru!as, ,mandó á sus solc1ados ha­
cer fuego s01bre el codlre, Jq_ued-aind<l 
nmertos de resultas de él, el hijo, de 
Allend·e, ciue · era teniente ,general, y 
m-ai\ •herido Arias .... el .cual muríó lpO• 
co des:pués. Entonces' Jiménez, gue 
acompañalba á A!Hende en et mi'smo co­
che, se airrojé de él dindose pr-eso i 
suplicando cesase el fuego; lo que s~ 
hizo, y atándolo á él mismo y á Ali.en• 
<le. fueron re á l•a retaiguar• 
d,iá. E'! último de todos v,enía el cura 
Hidail!go, escoltado por Marro1quín ~ou 
v-eimte homb.res, 1que ma,rdhaiban crll1 

las a,rmas presenta~'as; inti.mósele gue 
se rindks·e como á lo's detniás, lo que 
hizo sin resistencia." 

"Caminaba Allende con tal conifia& 
za, co!ntinúa, cr,eyendo qu.e se le reci­
bía r,esp·etuosamente p011" aqu.e'l'ia, trapa, 
~ó'lo d,estinada á hacerle bcmor, qur. h~­
ihía dejado atrás, á alguna d1!\:t;1it:1r.1a1 
la que le acompañaba, que aiscendía 1 
mnl quin:iientos hombres, fa art•rnería 
y ;to<la.:s la-s cargas ry baigaj,e·s. Elizondo, 
:dejando sufiden.temente custodiados á 
to<los los p-resos, se adelantó á s11 en­
cuentro con cienito cincuenta hombres. 
v los indios. Díó con elfa á un cuarti> 
;1c hora de cami110 é intimándoles ;e 
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rin-diesen, se d'is'puso á hacer fuego el 
rficial que mandaba los tres cañones 
que venían .á la varugua-tdia: ,Ehzond'O 
se eohó sobre él y le dió muerte: lo 
?n.smo hicieron los irud'ios y se apode­
raron de los ,cañones, matan-do á lain-
1.aidas á los artmeros: entonces los• so:1-
da(tOs· desertor:es en Agua-Nueva, vien­
do á sus antiguos compañeros se pa­
::iron á Elizon,d-0 y todos los d~más &e 
d:spersa,ron aba'!l'dona:rudo rveinticuatro 
cañones de tliversos calibres, t,r,es pe­
dreros desmontados v más de medio 
millón de pesos e'l.1 <li~ero y barras de 
platel. El número !de prisioneros llegó 
ñ oohodentos novienfa y ti,es,. y unos 
tnéirenta mruertos . .Entre los p,rímeros 
se rontah:m mm:!hoi~ -coroneles, marvn­
res y Olficia,les de todas graduaciones. 
rJos jefes iprincip,ales co,gi!dos, en los 
codhes, foeron HidaJ,go y All'enci'e Ji­
mkiez, AMama, Malo, VaUesa, Ába­
so1o y ,Carrnargro: Saltlta María, Zapata 
y Lan:zaigorta: D. Mariano Hidal,gn, 
he;ma.no del cura, D. Juan lfg.nadq Ra­
mon, D. José Santos Villa, wn otr.i 
,porción de briga<líeres, coro'neles y 
o~ros jefos m~litares y emp'l-eados ci­
":les, ~tre éstos ,el ministro de J 11sti · 
eta D. José María Chico. el irttendente 
dr:1 ejército D. Ma:n;uel I,grnacio SoHs, 
Y, mu~os dérigos y frail,es. Escaipóse 
svlo !narre, y aunque Elizondo envió 
l1opa: en s1u seguimiento, no pudieron 
darle alcance." 

·No es po:sihie 'decir ha,sta qué pun­
to es veticl:td·ero el relato que antec,e­
de, pues como obser:va juicioo·ani,ente 
el señor O.ro1Jco y· Berna haibl.an<lo dlf' 
1 ió . ' a acc n del punto de Cruces -eu· e1 
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(h:ccio,nario ,geográfico unri.versal; gu: 
un_a de las ma'Y?~es dificultades _que: 
existen para escnib1r con exactitud la~ 
cosas tocantes á la guerra de indepen­
dencia, es la f~~ta de docun:entos ~ 
a~laren_ y cornJa1:_ lo's pt11bhca<los ~ 
e1 gobierno espanol en sus periooi­
evs. . . él y sólo él decía lo que pa-sa, 
ba,. exigía que se ·Je creyera, recotl'Vc­
nÍ'-J, á los incrédulos, y hoy á duras De• 
nas se puede in<lagar en qué proporcio­
nes están mezclados lo verdadero y .1t 

falso en l-Ois partes in.fini,tos de sus 
comandantes .... por tanto, y mientru 
el tiempo pu-ede aclarar un poco más 
estos sucesos (que lo <lttdamos) sóh 
debemos aña·dir, conformándonos co11 
la tradición, que Imla.'ccio, porque e 
c.1 mismo dP. que Herrera habla en su 
¡)arte, no permaneció in-diferente ca 
la i-esistencia que hizo AHwde á ·Eli• 
zondo, pues apenas lo vió con las pis­
tola& en las manos, él también tornb 
'.as suyas, y se disponía á salir del co­
che, cuando ·recibip un balazo en tt 
corazón, del que murió en el acto 
y cayó en los brazos de su padre, q~ 
al tomar:o ~n ellos, riijo á Jiménez 
"Esta era la más preciosa víctima qui 
ye· tenía que inmolar ·en las aras de 
mi patria. Falta, por último, la de :m 
"ida, de la que ya no hago ningfrn a: 
so ; voy á morir y á corn;umar de 
vez el sacrificio." Antes que él, que 
cietuvo en reclina·r el ca{:l;á,ver ens 
grtP.tado de su hijo, salió Jiménez 
coche, conmovido hasta el extremo 
la v;cta de aiquella escena do.lor 
suplkó, como di<_:e el parte. se susq:, 
diera el fuego, así como á Allende ... 
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no hiciera uso de sus am1as por ser 
ta,n se;gura como -tan inútil su muerte 
y ambos aprovechándose los so.dado~ 
de la inacción de Allen.tle, fueron he­
chos prisioneros y atados d-e mano'S lo 
mismo que lo,s demás jefes al Hegar­
les su turno. 
_ 1fá~ qui~á, habría valido parra Don 
1-gnacio AJi:ende haber sido atravesado 
?º" mil ba_las en manos de aquello~ 
mfames tra1dores, qn.e el dejarse ama­
rrar y _,conservar su vida, pues d-es<le 
aque! msta111te se le ultrajó y Be le 
trató. wn la mayor i11dignación posi­
ble,, siendo esto tanto ,más sens·ible pa­
ra el, cuanto que todos los que ésto 
hacían_ eran mex,icanos, y ellos, •por 
cuya ltbertad había abandonado su fa. 
milia., sus ami~os, su país natal que 
le era tan quendo, sus mtereses, y en­
to~ces l_a suya pérsonal y su propia 
ex1stenc1a; pero ya se ve, su alma e11 
en aquellos momentos estaba destroza­
da por la ira que le causara la villanía 
de sus p~o~ios paisanos; por el dolor 
que le ongmara su hijo mu,erto en la 
fl,or de sus años; por la cruei' certi­
dumbre que ya no tenía en lo humano 
recurso alguno para triunfar d'e sus 
c~:mtrarios; y por el ascendiente que 
s,empre tuvo en su corazón la voz de 
sus amigos; él debía, pues, envolverse 
en e) manto de César y ponerse, como 
lo hizo, en mano·s de su destino terr'.­
bl~. rDe aquel lugar fué conduci-00, lo 
tn11smo que sus demás compañeros. a 
Monc-lova. donde, como dice d'on Lu­
ca5 Afamán., con befa y punza-nte es­
carnio, fué "saludado" por el pueblo 
con las aclamacio-nes de "¡ viva Fe'"­
nando séptimo!. mueran los trarid~-
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re:s !'' ; y de allí á Chihuahua, el 2á 
de Marzo, {i donde 1,legó el d.ía 23 d~ 
Abril, o,r,igin-an,d,0 esta tranS'lación la -cir­
cunstancia de haberse verificado la 
aprehei11sión en ter.ritorio suj,eto al co­
mandainte general de _provincias inter­
nas y la de resi-dir es-te jefe en aique1 

punto. , 
!:\i.nguno de los escritores de la in-

surr.ección á lo ,menoiS que nosotros 
s-epa:mo,s, 1entra en pormeno'tes relati­
vó-s al tiempo en que Alleooe pe.rmane­
ció preso, pot ignorarse ta:l vez, ó por 
que, como lo liemos -ma111if estad~ de~­
d-e el priudpio de estos r-ais-g-os biogra -
ficos, siempre foé considerado po,r el!~., 
como una persona mu.y secundaria 
en l,a insurrección; ni nosotros pode­
mos hacerlo por el primero de estos 
d,os motivos; por 1-o tanto, y firme!l 
siempre en nuestro propósito de no es­
cribir sino .to ·que nos parece absoluta­
mente cierto, sólo diremos que Allen­
de, bien asegurado con cadenais y es­
,posas. fué ,en<:errado en un -cuarto· _os­
curo y húmedo del Hospital Militar 
de -dicha ci:uda,d de Chihuahua, en t>l 
que sufrió grand-es padocimi~tos. Fué 
comi,sionado para que le mstruy,ese 
,su -causa, á D. A'l'l.gel Ave-ya, adminis­
trador que fué <le Correos en Zacate­
cas. Este inidivid,uo, stgún di.cen, era 
m11y -versado en Ia,s fórmu,1-~ de. l<1; or­
denanza, militar. en materia cnmmal ; 
.pero sin dud,a era también muy orgu­
lloso. wrno lo era.u la mavo-r parte de 
los emplead'os e·s-paño:J.es de aque,ll;i. 

. época, pues igualmente se aseg-ura por 
personas impa,rdate~. y es arreglado á 
lo que hemos oído decir en esta ciu­
dad. d-es<le nnes1:ra' infancia, que, ab11-
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sando de la posición en que lo había 
w,o.caao su com1sion, y seguro de que 
.-\.llend~ había sid'o el principal motor 
de la mdependencia, así como de que 
en aque_lla vez, encadenado y ro-dea<lo 
de -centmefas, no podía hacer uso de 
S:us ,pu~os robustos, lo insultó y aun 
ame~azo con lo•s suyos, cosa que no 
tolero Allende, pues llevado de la có­
.kra y haciendo un esfuerzo violento 
rompió las es,po-s.as con que estaba ata~ 
d?, y -ton . ~a cadena que qu•e<ló pen­
d1ente 1~ <l10 un fuerte golpe en la c:i­

beza.. Es de extr.aiiarse, y de sentirse 
al 111:1smo tie~1,,p-o, que ya que s-e han 
publicado vano-s fragmentos <l'e las cau­
sas de Hicla-lgo, del licenciado Alda­
ma, ·de don .Mariano Abasoló y otros, 
en los que_ ~p.arecen su arrepentimien­
to, su <lebrhdad y sus láo-rimas no se 
hayan pn~lic_ado tambi~ algu~os efe 
los -que &1gmero11 contra don Jo-na'Cio 
Allende, contra,, d-on Jua-u Alda:'rna y 
contra_ don Luis Malo, que, como he­
mos visto, fu.er?n los primeros que 
pe.ns_aro.n en la mdepen<lencia y la pro­
movieron; nosotros estamos ciertos 
<l,e que. en documentos tales apare.ce­
nan, s1 no sus verdaderas res-puestas, 
p_orque en _la perversid'a<l é impuden­
cia ~e st1s Jueces, ó diremos mejor, <le 
sus- ~mplacablies enemigos cabía la 
ad11!tera~ió11 de ellas, y au; estaba en 
su mteres el hacerlo; mas. sí se r·ev-e­
larían desde luego la firmeza <le •su 
c~rá_cter }~ la profon<l-~clad de sus con­
v,i-cc10nes en ord'en á la grande empre­
sa qne_ comenzaron. Por eso ,in du­
da, g-mado Allend·e <le estos verdade­
r?'5, pero amar~os sentimientos, y 
siempre persna-d•-do (),e la justicia de 
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d:cha empresa, so!.ía, en su soledad y 
abandono, escribir con una astilla de 
carbón en las paredes de S'tli cuarto, 
varia,s estrofas q1,1e ·el tiempo borró, y 
de Jas que sólo quedó la siguiente: 

Triste y obs-cur.a prisión 
donide inocente yo habito; 
si eres casa del .delito, 
¿ por qué eres hoy mi mansión?" 

Creemos que si á Allende se le hu­
biera permitido hacer su uefensa, este 
requ.isito ,tain justo, porque lo previe­
nen las 1eyes; tan natural, ,porque no 
ha habido pueblo, aun el más bárbaro, 
en qu·e no ha,ya t,enido uso, y tan con­
veniente ,,i:l decoro de los tribunales. 
pues su presencia acaba de justificar 
y rea:lza sus determinaciones; hoy se 
teinclría un documentto, precio·so que, 
al mismo tiempo que esdare.ce su con­
ducto como hombre público (y no ha­
blamos de los moti.vos y fines de la in­
depe.nd'encia, por que, aunque pocos y 
no obstante las dili¡¡:encias. de los rea· 
listas para inuHficarlos, existen irre:cu­
sables elatos), diera una idea ,de lo qu•t 
Pi sufrió en su prisión, así de parte 
de sus jueces como de sus verd'ugd.s; 
mas no se le permitió, como tampoco 
á sus compañeras ; y así ·es que tpdo 
ouedó entonces en 1el silencio, así co­
rno ahora ha quedad,o en el olvi,d'o. (1) 

fr) Poco tiempo desnues de 111 indenenda. o 
.r;,ronnci11 riun v c,onfesaha el mérito de n. h!naci 
.\ 1\1:'tide; el flrnpio sohPrnno tnngreo.o de r .823 ~cor• 
;-1,í lo siguiente: 1:: El Gobierno rornnen~iirá ron 
finca ó tinC!I~ ú otros: bienes nn.cionnlPs á los hr• 
rederos de D. lgno. Allende el valor del molino de 
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Según• dicen, sólo se le tomó decla-

este, que el. gobierno español le confiscó. 2 ~ Esta 
b?g1pensac16n ~e entie,nd~ del valor líquido perci-
l o por la hacienda pubhca Y tambien se deduci, iª el au_mento que haya tenido en la venta el jus­
o prec!o del molino siempre que dicho ecseso h~bf dima~ad? de algun privilegio de la hacienda 

P~ 1 Jea. 3 .. Siendo esta grncia concedida espe­
~a :,nen~e en reconocimiento del mérito extra­
~dinario de D. Ignacio Allende, no sermrá de 
eyemplar. 9ctubre 24 de I ,823. Esto en lo públi­
~º• 0n Clo pnvado hallamos en el cuarlro histórico 
e . arios Bustamante dedicada á su memoria 

en su cumple-años la siguiente 

ODA 

Por los inmensos cielos 
despues de circular caliginoso 
llegó por fin glorioso ' 
el sol á la morad2 
del leon inacsesible· 

· azahar fraga.nte ' 
viert~ _la fresca rosa; su alborada 
los P~Jaros celebran con dulzura 
Y el liberal derrama su luz pura. 
Descubre el rostro bello 
la gemebunda américa abatida· 
su amargo luto olvida ' 
Y rasga el triste manto· 
Ciñe~ los génios con piirnalda hermosa 
sus cienes soberanas; á su llanto, 
la mag~s~ad suc~de y la alegría 
Y con ~1v1no lab10 así decia: 
La antigua Roma calle 
no pondere sus ínclitos campeones 
que elevan los pendones 
del imperio orgulloso , 
~;¡tª. el temp11_od admirable y encumbrado 

a mmorta I ad. Tu Allende brioso 
cu;rndo la augusta libertad me ofreces' 
todns las _gl~rias Y héroes oscureces. 
S~lve, pr1nc1pe, Salve, 
heroe de la tirana 
esclavitud indiana· 
Salv~, del(cia y gl~ria 
de m1 crecido pueblo generoso, 
tu ex~lso nombre Y respetable historia 
muy a pesar del español implo, ' 
seran eternos en el pecho mio. 

Allende.-H. 

. ' 
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ración preparatoria, y con á"rreglo a 

Cantadles sue.ves himnos. 
doctas P1erides rústicas deidades 
y á tedas las edades 
pub1ica, insigr,e fama 
su valeroso esfuerzo y altó grado 
con que del pátrio amor la sacra llama 
arde en tu heróico pecho, y expresivas 
¡oh ninfas! repetidle alegres vivas. 
De gratitud sublime 
suenen las voces en su fausto dia; 
y la bandera mia 
tremolando el guerrero, 
al tártaro descienda la monstruosa 
y torpe ingratitud, que en labio fiero 
díga anatema al Allende americano 
y rinda adoración al cruel tirano 
Dijo, y hoyó ligera 
con ftrmísimo pié, rasgando el viento, 
el pueblo la oyó·atento 
con júbilo extremoso, 
y aliando al cielo las humildes tnanos 
un voto te dirije fervoroso 
de luchar esforzado y ofrecerte 
¡grande Allende! su amor hasta la muerte. 

Los sanmigueleños en dis.tintas épocas han he· 
cho lo que han podido pa. conservar viva la me­
moria de su ilustre paisano, pero sus esfuerzos 
apenas hallan eco en el •esto de la república. 

En la (asa de Allende se escribieron por dispo­
sición del Ilustre Ayuntamto. de esta ciudad en el 
año de 1828 los siguientes versos y fueron pinta­
dos en los puntos correspondientes, un retrnto de 
D. lgnacio, y una fama.-Sobre el maTCO de ia 
puerta det sahua-n se leia.: 

Hic natus ubique notus. 
{Aqui nacido y en todo el orbe conocido) 

En el pedestat del retrato: 
Vincere ant morí: 

hcec Pergentis fuit 
ienimata vero gloria 
obtinuit utranque. 

[A vencer ó morir voy pátria rnia; 
esto al partir Allende repetía; 
mas para gloria suya, duplicada, 
nmbas cosas lograra en su jornada.) 
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ella y á las d 
- e Hidalgo, Abasolo J' 

V , OCTAVAS 
es a · d' un no que val' t 

Q~~ebur;c~pde Y tiránrc~:ºc1d:~/~s raudales 
1 iíl o sendero · s. 

yn as chozas allana Is siempre iguales 
que con riego de a as ª!menas? 

las mexicana~ tie guas liberales 
Pues es de AllenJ;ª~ v~elve amenas? 
y de esta casa tom, imagen_ exelente 

No de Greda lo a S_!J comente. ' 
d~ dsu fecundidad r~phuebro,.es producidos 
ni e los Br to . 1cana, 
por la fuertf y : r casios aplaudidos 
no Washinton 81s _gente romana: 
en los fastos d' lohyar esculpidos 
envidia dan . Ae g ona americana 
q a nahuac • ue Para competir t' . • Pues atiende 

Resonó libertad lene un Allende 
del ilustre campeo en el ~echo ama~te 
Y con valor int , ~ americano 
sacudió el Jlug;eJ'fº Y constante 
De Allende un ~ soberbio hispano 
J·a , a virtud tan 1 • mas olvidará el t . . ree evante 
pues su sangre v/{ ,nota indiano 
Y por sellar Ja libe~~ por ~amos vida 

Bajo de,_~ . querida. 
ou,Ja?IUl; 

. Esta fué la casa 
p . Del baron ilustre 

Ciudadano ~:C% ca1díl1o. de la libertad 
o. gnac10 de Allend . 

N l Pa~agero e Y Unzaga. 
o a veas s· , R In enternecerte 
L e.cuerda é imita ti' ~r[llantes virtudes 

e ieroe tan digno. 

D Y. M. Silíceo 
. Juan Nuñes de I T . 

qe. representa el b a orre al abrir una ¡ · . 
cribíó al calce las sl;~~e~et D. Ignacio Allend~rn~~~ 

" es estrofas: ' 
. .A!le_nde esclarecido 
m.r_epido guerrero 
capit!ln esforzado 
deRlos_ héroes primero· 

ec1be bondadoso · 
este dulce recuerdo 



otros jefes ( que sepa el cie1o las a~-

que en honor de tu nombre 
ha gravado mi afelto, 

Deseando perpetuar 
mas allá de los tiempos · 
tus gloriosas hazañas 
en bronces duraderos. 

Por los años de 1826 á 828 habia en esta ciudad 
tina junta compuesta de mas de cincuenta perso• 
nas cuyos objetos principales fueron: sacar en 
prccesion p:ira ridiculizarlo el pendan español el 
dia de Agnsto aniversa1io de la conquista de Mé­
xico y con motit-o de esa misma junta hacer mas 
estrechos y sinceros los vínculos de amistad Y 
paisanaje. En esa reunion que se denominaba: 
Ju.nta hipolitana 6 Godo1·rio hipolita:no había 
presidente con el título de Gran Loor, secretario, 
tesorero, &. &. En la víspera de ese dia, en él Y 
en la noche el movimiento era general en la pobla­
cion y su júbilo manifiesto. Se pronunciaban dis­
cursos patrióticos, se leian versos alucivos á aque-. 
lla festividad que segun recordamos patrocinaba 
el dios Momo. Es regular que en poder de alguno 
de los individuos de la junta, puesto que algunos 
viven aun, se conserve alguna de dichas produt• 
dones; po. los qe. esto escriben solo han podido 
conseguir las dos octavas qe. sign.: 

1~ 
Al Héroe ilustre que abatir emprende 

el poder orgulloso del tirano 
al valiente caudillo qe. defiende 
los derechos del pueblo subenrno: 
al insigne campean Ignacio Allende 
ornamento del suelo mexi.:ano 
estos fuegos dedica placentera 
la junta hipolitana godorriera, 

2~ 
Venid amigos himnos entonad 

en honor de vuestro ínclito paisano 
y este olímpico juego celebrad 
á imitacion del griego y del romano: 
pero antes por su sombra aquí jurad 
j~más capitular con el tirano 
obe~ecer la Le~ y estar unidos 
sin a\burse en bandos ni partidos. 
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teracio11,e,s que d 1pa, ecerían (I) wn ,el 

En un diez · Y seis de Setiembre los s1·g . uientes 
. SONETO. 

Suele la envidia t querer manchar la en re la vil canalla 
Q,~e al compás d aur~ola refulgente 
eme Marte en I e ~ort1fera metralla ' 

Se rebaja su :rte~ del valiente: 
Y al fin no falta ~1 o, ~ se calla, 
otros héroes tamb" en villano invente 
que con mejor lau/en en la batalla 

Asi en Allend el o_rnen su frente. 
la envidia infame el h ero e esclarecido 
el univerSD todo 11!e/a s~bado!!! empero 

Que en sacudir el l~noodo. 
":fl que ~ur,que otros á ~fº fule el primero 
e es Slíl duda el h . e se iayan unido eroe verdadero. 

J. M. de Sautto 
MARCHA ' 

Loor eterno 1 ·¡ • 
loor eterno ;;il i~ ! ustre caudillo 
que elevando s signe guerrero 
¡muera d.. u ':'0 Z Y su acero 

A S ' IJO, el tirano opresor 1 
u voz mage t . 

que tres siglos ses ~osa la pátria 
se alza Jue O ~Jera humillada 
de los Jib g Y vahente arrojada 

Y , rfes tremola e! pendo'n· 
a su rente ¡, All . 

con increíble valo~ dende peleaste 
P?rque en tu alma .Y ~nuedo 
OJ tu brazo el ca Ja~as hubo miedo 

Mas por fin e ~s~nc10 sintió. 
tu existencia e/~fr~rbl '~,páltria 
Y un moment 11 , e • o ocausto 
que tu vida Y ~u ego duro, infausto 

Gloria á tí I s~n~re marcó. 
p~es por tí ¡¡¡,;J;áª a ti, ilustre Allende 
tu gran hombr r:sp1ramos! ' 
de hoy en ma/ seras, lo juramos 

Porque, Allend~estro solo blasón. 
al mas puro m ' tu nombre equivale 
porque, Allelcte as leal patriotismo, 
que decir libertad t~onººhmbre es lo mismo onor. 

[ 
B. A. Arteaga 

r) Bustamante Al . . 
posterioridad · ' aman Y todos los 
primeros acto~ eJ!º!ae~~ritores ~an habladbude Í~~ 

surrecc1on refiriendose a 
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üictamen del auditor de guerra, licen­
ciado don Rafael Bracho, y la senten· 
cia de un consejo compuesto del te­
n~ente co,r0:nel don Manuel Salcedo, 
su presidente; del teniente co.ronel 
don Pedro No lasco Carrasco. de los 
capitanes don José ~oaquín Ogarte, 
don Swison Elías Goinzález Y oitr0ts ofi­
ciales subailterinos. fué sentenciad? ~ 
mtte.rte. No sabemos si se l.e no~ific? 
á él en lo pa-rticuJar la sentencia, 0 

las declaraciones judiciales de Hidnlgo, han di 
cho .... "que sabiendo est~. aunque de un_ mod.o 
vago que se habia descubrerto la revolut1on en 
Querétaro, mandó llamará Allende y que.perma­
necieodo juntos la noche del 14en que ll~go Y todo 
el dia 15 de Setiembre. á na::la se resoly1eron ...• 
que Aldama [D. Juan] salió de esta ciudad apre 
suradamente, luego que recibió el ayiso que ~a coe 
rregidora de Querétaro mandaba a Allende. qua 
lle~6 á Dolores el dia diez Y se}s á las dos d_e 11. 
mañana y se fué en derechura a la casa de ~1dao 
go el cual estaba ya recogido; pero que hab1e,ndu 
hablado Aldama co_n Allende entraron amb,~s a s5 
recámara á instrmrle de ,lo _qu~. pa_saba. Pues 
bien 6 Allen<le se o mmtlO Hidalgo en su. 
declaraciones, 6 estas fueron sustanc1a!men~e alte 
radas que es ¡0 mas probable ó mas bren diremos 
segur~; por que ya se dijo e~ el lugar corr~~pon· 
diente que Allende en propia per~ona rec1?16 el 
aviso de la corregidora, qe. marcho ~e aqm para 
Dolores á las cinco de la tarde en umon de Al_da· 
macada cual con su asiste~te y todo esto pre~1sa, 
mente el dia quince de Setiembre. E.n la manana 
de ese dia estubo Allende. á la_ cabeza de su com­
pañia en la plazuela de la 1gles1a de N.S. de L~re• 
to solemnizando con algunas dt:scargas de fusiles 
y evoluciones militares, com? era, costumbre en­
t6nce~ "º esta ciudad la func1on 9e ?Ctav~ q~e se 
haci' jicha iglesia. No uno, m die~, m·vem!e,, 
sino .ichos testigos hay aun que vieron aqu1 a 
Allende y á Aldama, ~n la mañana y tarde de ~se 
día quince y por lo mismo es un hecho que racw­
nalmente ~o puede contradecirse. Ahora preg•rn· 
tamos nosotros, sifué adL1lter11da una parte de las 
declaraciones de Hidalgo ¿no hay razon de sobra 
para sospechar que lo fuesen otras? 
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en común c-on los demás que quedaron 
-condenados también á la, última pena; 
·na<la en cuanto á sus primeras dispo­
siciones, ni nada, en fin, con relaición al 
estado de su espíritu 1en el instante su~ 
premo en que ya caminaba para el su­
plicio. Sólo sí que fué fusilado por la 
espalda "•como traid'o,r", en la, plazuel:. 
<le fos ej ercioios 1de ......... el• día 
veintiséis de Junio de mil ochocien­
tos om,ce {I). 

• 1 

f1.I En e~e mismo dia, fuétambien D. Juan Al­
dama. Se vé pues que si estos dos buenos amigos 
y compatriotas, tomaron las armas á un tiempo' 
pa. proclamar los primeros la libertad é indepen, 
dencia de México, en un mismo tiemp() tambien, y 
de un propk, modo vertieron por ellos hasta la úl • 
tima gota de su sangre. D. Francisco Lanzagorta 
y D. Luis Mereles fueron igualmente fusilad0s en 
Chihuahua desde el dia once del propio mes, y D. 
Luis Malo, cosa de un mes antes en la villa de 
Monclova no obstante habersele ofrecido poco an­
tes conservarle la vida (lo mismo qe. á otros mili• 
tares que lo acompañaban en su prision) para que 
instruyera la trona que iba á levantarse para 
aquellos puntos. Esta inicua conducta, esta baje­
za de sentimientos anenas se menciona y esto en 
los términos mas indiferentes, por cierta clase de 
escritores. D. Lucas Alamán que en todo lo rela­
tivo á los caudillos de la independencia, se mues­
tra cuando no crnel olvidadizo ó descuidado, ase­
gura que Malo y Mascareñas eran Alfereces de 
Sn. Luis. No; como hombres públicos, ellos no 
tuvieron punto alguno de contacto y·por la mismo 
no debió ni aun asociar sus nombres. D. Luis 
Malo perteneció desde un principio á la junta de 
independencia de esta ciudad, y el diez y seis 
de Setiembre tomó las -armas con D. Ignacio Allen­
de; D. Francisco Mascareñas perteneció tambien 
á la propia junta aunque tomó parte en la insu­
rrección luego se p,1só al partido de los realistas 
por lo que el uno fué un soldado fiel de la nación, 
y el otro un traidor; Mascareñas un tra<.:fuga co• 
barde, y Malo un verdadero heroe: D. Fr:mcisco 
Mascareñas por último era un adven<'diz,1 y D. 
Luis Mnlo lo mismo que lanzagort;i y Mereles, era 
nAtiv() de e~ta qe. fué villa de Sn. Miguel el Gran· 
de y hny Ci·1d;id de Allende. 
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De este modo aca·bó y selló con s~ 
.sangre sus principios politi.co? do,11 
Ignacio Allende, cuyos ra,sgos b10gra­
ficos hemos pro-curado trazar, y que va­
mos á t•erminar con lias siguientes re­
flexiones: 

Sí la Historia es la depositaria de b. 
verdad' pasada, y si lo que hemos asen­
tado en nuestros ,a.puntes biográficm 
pertenece al do,minio de la Historia, 1co­
mo no podrá negarse, no podemos des­
cifrar por qué nuestros paisanos no 
han dado á don Ignacio A!l,ende J.a 
primacía en el pensamiento y en la 
emanópación de México, cuando, se­
gún esa historia, en la cabeza de ese 
hombre privilegiado germinó el pdmer 
pensamiento de -independencia, sus 
libros fueron los primeros que lanza­
ron á h, humildes súbditos del mo­
narca de Nueva España la palabra li­
bertad', y su brazo. el primero que em­
puñó la espada en <lef.ensa de los d'e­
rechos de sus compatriotas. Sus car­
tas á d.iversa·s personas dirigid.as des­
de 8o9, en que la Nueva. España per­
manecía aún simulada en su orofunda 
apatía y ,mbyugad'a á los antiguos há­
bítos -de obediencia pasiva: s11s miste­
riosos viajes á diversos lugares, pa;,-a 
sembrar las primeras semillas de i.n­
dependencia é inflamar los ánimos con 
et fuego de su entusiasmo; las secre~ 
tas j1rnfa,s en esta ciudad en que le 
rlaha forma a ·SU pensami•ento y lo 
nresentaba á sus aimi•.tos y á sus ·coo­
c-iudarlr1nos. brillante, lleno de enca1f­
tos, v en una ipers'!)ectiva lis1:;n_i era: 
; no e,~tán prohan<l,o que se ~.ntm,paba 
~ to<l'o·s los mexkanos en la empresa 
<le insertar á Méxiico en la página <fe 
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oro . donde aparece el nombre de Jas 
Na.c1ones soberanas é independientes 
del_ ~u.ndo? ¿ Por qué, pues, se ha 
ent1~1ado la gratitud de nuestros com­
patriotas, que se han olvidado así de~ 
nombr,e de don Ignacio A.llende d 
,ese ~arón ilu~tre que, dotado de t~da~ 
las virtudes de los héroes, no tuvo otro 
anh~~o que la_ felii~i9,ad del país que 
lo v1~ na,cer, 111 om1t10 sacrificio de to­
do genero, hasta el de su vida misma 
para dairle un sé.r propio, para colocar~ 
lo en el rí3Jngo de su sQberanía para 
-hacerlo dueño de sus elementos' y ri­
quezas, Y par~ engrand'ecerlo á los ojo-s 
de sus conqmstadores y de todos los 
pueblos? Que, por que fué desgracia­
.do en los resultados de su empresa 
por que ~o pudo sobreponerse á to~ 
das las c1rcunstan,cias aciagas que le 
rodearon? P?; que, c_o?fiado y genero­
~'°: no s,1gmo la tra1c1on, en sus,-..... 
e_ mfa.tnes manejos, Y sucumbió vic­
tima de ellos; ¿no merec.et11 ala,banza 
honrosa memoria, gratitud sin límit,es' 
su puro Y acendrado patriotismo y to~ 
das las~ ~ra.ndes virtudes con ~ue le 
acompano en stt memorable revolución 
'd~ 8w? Tal vez no se ha fijado. <le­
bidar_nent~ J.a atención de nuestros 
conciudadanos ien el carácter del señor 
don Ignacio A11ende: por que, esparci­
dos e~ la historia de los rase-os que 
Jo delmeaban. no se ha.n reunido para 
formar su verdadero retrato que ¡0 re­
J}resente al natural ; pero nosotro~. 
deseando q11e se hag-a jmtiora a un 
hoimhre tan insig-JJe, val nrimera de 
~u.estros_ ~froes. nos tomaremos eJ di­
f1c1l traba 10 de reunir e-sos rasg-os na-
r:i ho,;qu~jar siquiera stt retrato. j Oja-• 
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lá que -pudiéramos desempeñar digna­
mente este trabajo! Estamos segur&,. 
que al vedo nUJestros ,compatriotas, de­
'VOlverían con usura, a,l ,original, el 
aimor, la gratitud y la gloria que me­
rece. 

Empero, s,i consultamos los rasgo~ 
biográ:ficos ,que acaban de escribirse, y 
que están a,poyados en la trad'ición 
contemporánea, en d testimonio de 
p-ersonas fidedignas que han oído de 
cerca ó visto al verificarse las accio­
nes .del señor Allende, no podemos 
dejar d.e ap!rcarle en su sentido libe­
ral el eminente título de Héro-e. Y no 
entendamos que lleva este glor~oso re­
nombre, e:l 1que esclaviza á los pueblos, 
pues que Tiberio hubiera tenido este 
honor, como dice Rosseau; ni el que 
señala su odio con la venganza, pues 
que Octavio huiera tenido esta dicha, 
no; el heroísmo consiste en la prácti,ca 
de gra,ndes y difíciles ·virtudes, e,n ei 
sentimiento <le un patriotismo tan pu­
ro que excluye tod'as las pasiones más 
lisonjeras al amor propio, y tan acen­
drado que no se reserva sacrilfi.cio nin- · 
guno, ni aun el de la ,vida, por con­
servarse; en ese valor que, sin raUa~ 

sabe ver con calma. los 
peligros y sobreponers,e á ellos pOT }a 
foer2P- de su voluntad; en ese desin­
terés ·que no sólo olvida ,enrique·cerne 
en ci•rcttnst.andas favorables, sino 
hasta su comodidad y aun sus propios 
recursos; en ese desprendí.miento que 
ha.ce desaparecet todo lo del indivi­
duo. para que sólo brille e1 pensamien­
to na•rio,nal salva<l.o,r; en esa tenacidad. 
•Por último. del noble v generoso g,tie­

rrero. m1e; siendo el rayo e11 las bata-
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llas, es el iris de paz en la victor,ia 
Pues precisamente este heroísmo en~ 
conttaremos en el señor AJ.lende, si 
reummos los datos que en a h' · 
, · 1 1scona 
~e enc.ue.ntran esparcidos. 

Abrimos sus página:s y eHas nos di­
ce~ que el virreynato de N·ueva Es­
pana aun •~Síaba en 809 tan sólidamen­
te e~tablec1do y tan profund'amente 
a-rraig~tos Io~ antig,u@s, hábitos con la 
educ.ac10n, la 1gnominia, 1a paz, las ,co­
~?d1,dades de la vida y la concentra­
cwn de grandes ambiciones é intereses 
que a,penas habrá uno que otro ,q.u~ 
~11 !0 recón,dito de su pensamiento 
J.~lagmase que la América debía eman­
ciparse, algún día. Para resolverse, 
pues, a formular este pensamiento v 
pro~ag.arlo, preciso era contar con' u~1 
patnot1smo tan enér()"ico que a' d t d 1 º , , pesar 

e O as as gravísjmas dificultades 
que presentaba la empresa, á" pesar de 
la nsa de los unos, del desprecio de 
Jos otros, de la cobardía de aquéllos 
<le la traición de éstos y de la inercí~ 
de tod?s, contra toda esperanza, se 
prn~us1eron eman.cipar su país. y á la 
verdªd que ·AlJende, concibiendo tan 
.~rande pensamiento y procurnndo rea­
lizarlo, lejos de ignorar estas dificulta­
des, co11_1pr,e,ndía · muy bien la posición 
en gu,e ¡,fo a colocarse. P,o,r es,o sufrió 
alrcZana:s veces con calma la repulsa de 
]~5 personas con quienes quería aso­
ciarse, y otras manifestó, en los arran­
qttes de su patriotismo, la firmeza de 
su resolución. como lo vemos en aoue-
11~. ':al,iente fyase de la carta nue diri­
g-io a do11 Mwuel Yáñez: "seré vo so­
lo, va que mis pa,isanos Sf' hacen d'el 
,.,r.do.'' 
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. Sabia muy bien 4.ue la empresa era 
casi 1rrea1izable, pero para el que ha 
experimentado esa exaltación del ~ver­
dadero patriotismo, ese deseo ardiente 
de ver :i su propia pa.tria como se la 
ha imaginado e1n sttS1<l1o·rac1os ensue~o,s, 
libr,e, ,podierosa, ri,ca, llena de gloria y 
esplendor, á virtud de su propia vida y 
esfuerzo, nada hay imposible, porque 
espera un milag,ro si es preci~o par~ 
,realizar su ,patriótico deseo. VedJ.o si 
no en Jos elementos con que contaba 
Allende para comenzar su revoluoión; 
unos cuantos compañeros de su paí1, 
natal, que le habían proporcionado su 
amistad, y otros pocos repartid'os en 
las provincia·s : no ·había a,rmas, ni 
ejército, ni recursos para una guerra 
que debía vencer á un nuevo mundo'; 
pero tenía fe en su pensamiento y to­
do Jo esperaba á su tiempo oportuno; 
ni aun este tiempo tuvo, ,pues la rre­
voluri6n se precipitó, como todos sa­
ben, y á pesar de esta crítica situa­
ción en r¡tte este aco.nte-cimiento lo co­
locaba, lejos de desmayar su patriotis­
mo, adquírió aquel templo damasquino 
que resiste á los más duros y pod'ero­
sos golpes. Es solemne, monumental, 
la figura de Allende en el momento 
en que recibe la notkia de que su plan 
se ha descubie,rto y que dentro de po­
co -será preso y conducido irremisible­
r.1ente a: patíbulo. Imag-in~mos1c en­
cerrado en su pieza, apoyada en la ma­
no sn ardorosa fl'ente y abismado en 
sus profundos pensamientos. ¡ Cuán­
tos, encontra<l'o,s afecto,s debi1ernn lu­
char en su -corazón! ¿ Abandonar una 
empresa q11e le ha cost.ado tantos es­
fuerzos para salvar, indultándose, una 
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vida. tau , necesaria á su famüia? ¿ Se 
entregara al gobierno espanol para que 
lo mande al patibulo, satisfecho con 
ofrecer su vida como un holocausto á 
-las aras <le fa, lJatria ? ¿ Descen<lera 
a.1 sepuJ.cr<? con calma, viend'o que esta 
patria, ob1eto de todos sus desvelos 
oontmúe en la abyección, en la escl~: 
vitu_d en qu_e se halla, tal vez por siglos 
y siglos, sm columbrar esperanza al­
guna de remed-io? Pero también 
¿ dól1!de están los elementos para sal~ 
varla?; ¿dónde los hombres de un tem­
ple como el suyo para emprender una 
resolución gigantesca? Punzantes de­
bieron ser estas reflexiones en tan crí­
tica situación; solemnes los momentos 
en esa horrible crisis de la vida de 
AlleJ1de; pero esa fé profunda en c:>l 
porvenir, que le inspiraba su pat,riotis­
mo, _su amor apasionado á la i11<lepen­
<lenc1a de su patria que habí-a sido su 
encanto, le inspiraron una de esas re­
s?luciorne~ decisivas que pre,ced'e!l 
siempre a los grandes acontecimien­
tos : "la de lanzar la idea de indepen­
den;i~ en medio de los pueblos de 
Amen ca; sostenerla con todo su po­
der hasta sucumbir en la lucha d'es­
igual que iba á trabarse." 

1Como las revoLuciones supremas son 
la fuerz•a de los corazones enérgicos, 
Allende se mostró capaz de todo con 
la que habra tomado, sin faltarle la 
actividad, que es el alma de esas revo­
luciones: En su corazón da un tierno 
adiós á su patr.ia y al mundo y mar~ 
cha á Dol,ores á conferenciar' con sus 
compañeros para iniciar inmed'iata­
mente la rev.olución. La pattiia, la in­
depen-dencia de la patria. fué desde en-
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Lonces -el pensaI1111en,to d•ominante en 
que se encontraron todos sus otros 
p,ensami en to s. 

Todos saben con qué elementos se 
<lió el gr.ito de ins,urrección en el pue­
blo de Dolores; todos saben con qué 
rapid·ez se propagó este grito; con qué 
apresuramiento lo contestaron los pue­
blos, y cómo sin imprenta, sin procla­
mas, sin otros medios de comunica­
ción que los más comunes é ünperfec­
tos, comprendieron la idea salvadora 
y se reunieron en bre-ve y como por 
encanto, cien mil hombres, bajo las en­
señas de ia revolución. 

,Si atendemos á las cir,cunstancias en 
que ésta ~e verificó, no podrá menos 
de -conf es.ar se que es una de aquellas 
revoluciones en qu·e el poder físico es 
na,da, 'Y el poder moral lo es todo; por­
que, ¿ qué eran esos cien mil hombres, 
sin armas, sin disciplina, sin otro po­
der que el que les daba 1a conciencia 
cl'el patriotismo que les habían comu­
nicado sus caudillos, contra tropas re­
o-ularizadas y aguerridas, mandadas 
por expertos generales y sostenida_~ 
por un gobilerno que co1t1taba tres S'l­

ofos de cxistencfa, y había g-ozado de 
~as alto 1)restigio? La lucha no l)O­

día ser más desigual. y era necesario, 
por tanto, sin d'esatender á la fuerza 
física, suplir lo que le faltaba con la 
fuerza moral. Por eso el deseo más 
vehemente del señor Allende era más 
de organizar esas masas que sostenían 
lai revolución, <li.sciolinarlas y es.cog-er 
de entre ellas un eiército QUf' '!)11<liera 
ha!'et frente al poder esoañol v hacer 
fn1rtn-0s0 el patrioticrno de todos, de­
fender por to<l'ac; partes la idea de in• 
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~epen<lencia, darle el mayor prest1g10 
e, 1_nculcarla profundamente en el es­
p1ntu de los pueblos; pero la celeri­
d'.1'd con que organizaba el ataque el 
virrey Venegas no daba lugar á estas 
medidas tan prudentes. 

~sí es que. !as tropas insurgentes 
tuvieron necesHfad de entrar en las ba­
tallas de Guanajuato, Las Cruces, 
Aculco, Puente de Calderón, etc., y en 
esTas ocasiones tué cuando el senor 
Allende desplegó su valor, que rivali-­
zó dign.aimente con su acendrado pa­
triotismo. 

~ara valuar aiquél debidamente, no 
olvidemos que ese valor no consist::­
en obtener precisamente la victoria, 
que las más vt>ces se d'ebe á la casua­
Hdad; en la pujanza físí.ca ó destreza 
en el uso de las armas, que era el de 
los antiguos héroes; en la temeridad 
en_ lo~ ¡:ieligro,5 más inminentes, que 
mas b1en podna llamarse arrojo: no; 
el verdadero valor, el valor de Allen­
<;e, era Ia virtud' de una alma grande, 
a la vez que ilustra,o.,, que. penetrarla 
de la justicia de· su causa, de l::i 111ece­
sidad y . posibilidad •de de.fend'erla, y 
creyen<líofa superior á las ventaja~ de 
su ví-d:a -prfvada, expone esta por ta 
otra. sirviéndose de tod'as sus luces 
para escoger los medios más prudente<: 
á la comec11ción de su ñn, ó sufrien­
do con dignid·ad todos los reveses que 
se oroo:n,g-ain, á esa consecudón. 

Así vemos que si triunfa en G11ana­
iuat0 v en 1as Cruces. y triunfa. ya pe­
leando con hrío. va rlictan<lo las medi­
da~ necesariac:: ó má_s nro,nias para ven­
cer al enemi.e-o, no sólo n,() se envane­
ce del tritmfo. sino que lamenta las 


